
CIEN AÑOS DE UN PERSONAJE BARCELONES
Por los años de nuestra infancia los paseos del jueves 

•— formando en la fila de colegiales — comprendían el en
tonces Campo Galvany, ora el Parque Güell p la esplana
da de la Sagrada Familia; los dominicales, en cambio, con 
ia familia, nos llevaba na la zona portuaria por la sección 
marítima del Parque o hacia la breve escollera de entonces 
y a lo largo de los muelles del viejo puerto. Y camino de la 
escollera en ciernes, allí el dique flotante, el ajetreó de la 
estación, la Nueva Vulcano y la Maquinista: arcanos nom
bres que luego habíamos de ver referidos, y repetidos, a las 
grúas y a los remolcadores, al Gasómetro y a la estructura 
metálica del mercado del Borne, al «Ictíneo» de Monturiol 
y a las calderas y las máquinas a vapor; como a los puen
tes metálicos, transbordadores, ascensores, acueductos, mo
tores marinos y locomotoras, por España adelante. Desde 
siempre, ese nombre de La Maquinista Terreste y Marítima 
se nos impuso como algo substantivo, como inseparable
mente ligado al nombre de Barcelona. Huelga en la Maqui
nista, visita regia, aumento de salarios, crisis metalúrgica, 
nuevas instalaciones, triunfo de las locomotoras españolas: 
todo llevaba el apellido de las grandes factorías de la Bar
celoneta convertidas, si no precisamente en protagonista, 
siquiera en uno de los principales personajes de la ciudad. 
Un personaje histórico que acaba de cumplir los cien años.

Hasta aquí un recuerdo personal que no se aduce, claro 
es, con fines publicitarios y para que el lector adquiera una 
locomotora o un puente. Y ahora, la justificación de que 
semejante nombre y apellidos vengan a estas columnas. 
Que es el recio y soberbio volumen que el profesor Alberto 
del Castillo ha dedicado cabalmente a «La Maquinista Te
rrestre y Marítima, personaje histórico». Con probidad de 
historiador, con la precisa sencillez de periodista y catedrá
tico, con el depurado gusto de quien hace profesión de tra
tadista de arte. Trabajo ingente, el de Castillo, rebuscando 
en archivos y en hemerotecas, agotando la bibliografia, po
niendo a contribución estatutos y contratos, libretas de sa
larios y precios, catálogos y álbumes, coleccionando toda 
suerte de manuscritos y documentos gráficos existentes en 
las colecciones públicas, acoplando, en fin, decenas de mi
llares de fichas y cientos de horas de trabajo, para redactar 
una obra de bastante más alcance que el enunciado en el 
título. Para brindarnos una verdadera historia de la meta
lurgia española en general y catalana en particular—tema 
perfectamente inédito hasta hoy—, una historia social y 
económica de la Barcelona transformada por la industria, 
centrándola en los avatares de la Maquinista, organismo 
vivo, y como tal, que acusó o produjo las decepciones y es
peranzas, el auge, las crisis, las cuitas y alegrías de nuestra 
comunidad ciudadana. .

En junio próximo se cumplirán cien años dé la apertura 
de los talleres de la Barceloneta, primer paso de 1a. empresa 
constituida nueve meses antes. Y desde aquel momento

mismo se aplicaron aquéllos a dos órdenes de trabajos: la 
maquinaria textil y el material ferroviario. No en vano por

• aquellas fechas mismas las fuerzas vivas de la ciudad pro
pugnaban que «la idea de reunir en un centro común la

i grande industria de los ferrocarriles de Cataluña corra más 
veloz que el flúido eléctrico, que en breve va a ponernos en 
contacto con el continente europeo». Y sabida es la impor
tancia que la motorización de la industria textil venía ad
quiriendo desde el primer intento del «vapor» de Narciso 
Bonaplata.

Al finalizar el primer tercio del XIX, Bonaplata fué el 
primero que introdujo la máquina de vapor para mover 
sus telares, y que junto a la fábrica de hilados y tejidos

• montó la fundición de piezas y un taller para la construc- 
’ ción y reparación de máquinas de tejer e hilar. Por aque

llos días el Romanticismo y la industrialijación, unidos por 
la magia del progreso, daban su primer grito español des
de el periódico «El Vapor», y la necesidad del proteccionis-

■ mo llevaba a fundar las Sociedades Económicas de Amigos 
del País. Pero los sangrientos desmanes del año 35 reduje
ron a pavesas la factoría de Bonaplata. Sin embargo, su

> yerno y continuador, Valentín Esparó, por una parte, y su
• competidor Nicolás Tous, del otro lado, cumplieron y am-
• pliaron con creces los objetivos de Bonaplata. Y desde en- 
' tonces, con alternancia de victorias y retrocesos, se libró 
1 la batalla del arancel y del «sistema prohibitivo», a cuyo
■ compás se iba afianzando nuestra industria. Creóse el Ins-
• tituto Industrial de Cataluña, para el progreso y fomento 
’ de la industria nacional; reuniéronse en torno a Tous, los 
’ Güell, los Lerena, los Ascacíbar. Y años después, cuando el 
J frenesí ferroviario y la fiebre de las sociedades anónimas,

cuando la renovación de nuestra Marina se había hecho in- 
’ aplazable, la fusión del citado grupo con el de Esparó cua- 
5 jaba en La Maquinista, verdadero arranque de la industria 

pesada española.
La repercusión que en terreno tan sensible tuvieran las 

1 mudanzas políticas y los cambios de régimen; los favora- 
1 bles efectos que las crisis y contiendas de Europa (singu- 
' larmente de Inglaterra) se produjeran en la marcha de la 

industria que comentamos; y la proyección de ésta sobre la 
vida social y económica de Barcelona, cor, sus tres períodos 

5 álgidos de las dos Exposiciones universales y de la etapa 
actual, es lo que Alberto del Castillo expone con fundado 
conocimiento y persuasivo criterio. Con el aporte de una 
variada y curiosísima documentación gráfica, y una reseña 
de fuentes y bibliografía que produce asombro. De todo lo 
cual surge, entera, la personalidad de la empresa centena
ria. También, y sobre todo, un siglo decisivo: el que ha 

L labrado la fisonomía de la moderna Barcelona.
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